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Hechos que impactan de distinta manera al concierto 

internacional han producido, progresivamente, la 

conformación de sectores compuestos por países que 

fijan posición en torno a cómo abordarlos. En ocasiones 

estos sectores son porcentualmente parecidos, 

mientras en otros momentos, son claramente disímiles 

en cantidad de miembros

Bandos 
Javier Contreras, s.j.*

 EL ESPAÑOLEl papa Francisco visitó Abu Dhabi, en Emiratos 
Árabes Unidos, convirtiéndose de esta forma en 
el primer Sumo Pontífice que viaja a la llamada 
Península Arábiga, considerada cuna y bastión 
del islam. Este paso se enmarca en la línea que 
el Papa ha fortalecido desde su nombramiento: 
el acercamiento con otras confesiones de fe, en 
pro de establecer un diálogo fecundo y respe-
tuoso que permita la sana convivencia y la li-
bertad de culto. 

Por lo que representa como jefe de Estado, 
ningún viaje de este tipo carece de la dimensión 
política, razón por la cual, más allá de especu-
laciones, acuerdos y desacuerdos con la manera 
de comunicar agendas y resultados, la presencia 
de Francisco en zonas de alta conflictividad siem-
pre será interpretada desde diversos ámbitos. En 
esta ocasión, Human Rights Watch y Amnistía 
Internacional pidieron al Papa conversar, abier-
tamente, sobre el estado de los derechos huma-
nos y el conflicto en Yemen, guerra en la que 
Emiratos Árabes ha tenido distintos niveles de 
participación. No se hizo público ningún pro-
nunciamiento al respecto, pero tampoco se pue-
de afirmar que en los encuentros privados no 
se hubiese mencionado el tema. 

Fiel a la ruta ya establecida, el principal obje-
to del viaje fue firmar el Documento sobre la 
fraternidad humana por la paz y la convivencia 
común, cuyo contenido se venía discutiendo, 
afinando y redactando desde hace un tiempo, 
tanto por comisiones de la Iglesia católica como 
por comisiones de la rama suní del islam. El pa-
pa Francisco y el gran Imán de Al Azhar, Ahmad 
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Al Tayeb, rubricaron el texto que representa una 
declaración de voluntades para disminuir ten-
siones y pensar en la posibilidad de encontrar 
nuevos caminos de colaboración interreligiosa. 
Consciente de las críticas que suele recibir por 
sus decisiones, y en este caso por el contenido 
del documento, el Papa afirmó: “Me acusan de 
dejarme instrumentalizar, ¡pero no solo por los 
musulmanes! ¡Por todos, incluso por los perio-
distas! Es parte del trabajo”1. 

CATALUÑA, COMPLEJA MEZCLA DE INTERESES
Lejos está una solución que deje conforme a 

las partes en disputa: los independentistas y los 
que apuestan por mantener la estructura políti-
co-jurídica tal como ahora es. El presidente de 
la Generalitat, Joaquim Torra, ha optado por 
endurecer su postura, reivindicando lo que con-
sidera el derecho de autodeterminación y soli-
citando la participación de la figura de un me-
diador o relator, esto como previo a lo que des-
de su óptica es la única vía para descomprimir 
la situación, es decir, celebrar un referéndum 
independentista, cuya convocatoria y resultados 
sean aceptados por el gobierno español. 

Pedro Sánchez, presidente de gobierno, quien 
luce cada vez más debilitado y por tanto goza 
de pocos apoyos, tanto fuera como dentro de 
su partido, ha mostrado ambigüedad respecto 
al caso catalán. Por un momento pareció estar 
dispuesto a ser más flexible que su antecesor, 
Mariano Rajoy y, ante esa actitud, los represen-
tantes de las formaciones políticas que le adver-
san, Ciudadanos y el Partido Popular, principal-
mente, comenzaron a enfilar sus baterías en 
contra de Sánchez, quien en un cambio de pose 
y discurso, manifestó tajantemente su negativa 
a permitir ningún acto que conlleve a la des-
membración política de España. 

Con una elecciones generales que se adelan-
taron por el desencuentro en torno al tema pre-

supuestario, cuestión que obligó al presidente 
de gobierno a convocar estos comicios para el 
28 de abril del año en curso, la conflictividad 
en Cataluña es solo una pieza de un complicado 
engranaje de acomodos, negocios y estrategias 
de cara a mantener o tomar el poder, sin impor-
tar qué bandera se enarbole o se arríe. Pedro 
Sánchez está atravesando por una tormenta an-
ticipada, esta que se auguró desde que llegó a 
la presidencia luego de pactar con factores que 
ahora lo abandonan o lo miran con recelo; los 
independentistas, con conocimiento o sin él, 
están tensando la cuerda en un pulso que pue-
de convertir en revés, lo que se imagine como 
victoria a primera impresión. La tarea del apren-
dizaje sigue quedando pendiente. 

VENEZUELA, TEMA INSTALADO
Un importante y creciente número de países 

y organizaciones internacionales se han sumado 
a la presión en contra de Maduro y su círculo, 
a quienes instan a dar los pasos necesarios para 
una transición política que evite mayor confron-
tación y violencia, permitiendo así establecer las 
condiciones para realizar unas elecciones trans-
parentes y creíbles, con la intención de comen-
zar la reconstrucción del aparato productivo na-
cional y tender a la reinstitucionalización.

Estados Unidos ha implementado sanciones 
personales a funcionarios relacionados con co-
rrupción y narcotráfico, de la misma forma que 
activó el mecanismo que en un breve periodo 
de tiempo impedirá a capitales de su país inver-
tir y negociar en Venezuela en lo referente al 
petróleo y sus derivados. Maduro, al igual que 
sus apoyos automáticos (Bolivia, Cuba, Nicara-
gua), denuncia ser víctima de una campaña in-
tervencionista, mientras sus dos grandes aliados 
estratégicos, China y Rusia, juegan un papel que 
conforme trascurre el tiempo, apunta a su  
ya conocido pragmatismo (principalmente Chi-
na), alejándose de su otrora condición de tutor 
irrestricto. 

La ayuda humanitaria, clamor de personas 
con múltiples carencias y dificultades, y acción 
con la que se ha comprometido el presidente 
encargado, Guaidó, junto a la inmensa mayoría 
de los venezolanos, es tildada de patraña y ex-
cusa para la injerencia internacional, esto desde 
la propaganda de quienes se aferran al poder 
sin miramiento alguno, sin conexión con la rea-
lidad, sin capacidad ni voluntad para producir 
cambios. Ante la obstinación de Nicolás Maduro, 
Diosdado Cabello, Jorge Rodríguez, entre otros, 
se ha intensificado el llamamiento a los miem-
bros de las Fuerzas Armadas para que decidan 
sumarse a las iniciativas de reconstrucción, de-
jando de lado la ilegalidad que representa el 
grupo al que han optado por defender, en de-
trimento de sus conciudadanos. Joaquim Torra, presidente de la Generalitat Catalana. 
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EL ESTADO DE LA UNIÓN, ENTRE FRASES Y HECHOS
Todavía con el recuerdo de lo que fue el cie-

rre del gobierno, evento que se dio como con-
secuencia de los profundos desacuerdos entre 
el Ejecutivo y el Legislativo, Donald Trump ofre-
ció el discurso en el que, como ya es tradición, 
se presenta un balance del año que cerró y se 
hacen prospectivas para el periodo que comien-
za. El presidente habló, entre otros temas, sobre 
la migración y ratificó su intención de construir 
el controvertido muro en la frontera con México; 
señaló que por su liderazgo se ha evitado una 
guerra con Corea del Norte; hizo alusión al cre-
cimiento económico de la nación.

Destacar los puntos tocados por Trump, es 
también entender en dónde y por qué colocó 
los énfasis en este discurso de gran trascenden-
cia. La construcción del muro, propuesta que 
desde la campaña electoral dividió opiniones, 
fue un mensaje con dos destinatarios: sus par-
tidarios, a los que manifiesta la convicción de 
cumplir una promesa hecha; la bancada demó-
crata, mayoría en la Cámara de Representantes 
y quienes se han negado, y todo indica que 
mantendrán la postura, a financiar el gasto de 
más de cinco mil millones de dólares que se 
estima costaría dicha barrera. Introducir este te-
ma fue, tal como se esperaba, una señal de la 
apuesta del primer mandatario a seguir en con-
flicto con sus adversarios dentro del Capitolio. 

En cuanto a las relaciones con Corea del Nor-
te, Trump pretende fortalecer la imagen de líder 
capaz de negociar con adversarios tradicionales 
que por el poder que representan, constituyen 
una potencial amenaza para los intereses de su 
país. No solo pretende mostrar una imagen di-
plomática; busca, al mismo tiempo, basarla en 
una suerte de carisma personalista sin el que, 
según su narrativa, ningún otro político pudiera 
logar lo que él alcanza. 

Si de economía se trata, Trump reivindica, sin 
decirlo abiertamente, su política de proteccio-
nismo que tanta tensión ha generado con China 
y los miembros de la Unión Europea. El creci-
miento de los puestos de empleo es su gran lo-
gro, meta a la que se ha llegado, en buena me-
dida, por la reforma tributaria que su gobierno 
ha impulsado. Tal es la satisfacción que expresa 
ante esta situación, que afirmó en su alocución: 
“Se está produciendo un milagro económico en 
Estados Unidos”1. 

Ninguna sorpresa marcó la valoración de El 
Estado de la Unión. Nada sugiere algún viraje 
realmente significativo, ni en forma ni en fondo, 
respecto al devenir político inmediato en Estados 
Unidos, incluso parece haber claridad dentro de 
los pasos a dar, con todo y el particular estilo 
de Trump. 

A TENER EN CUENTA
Haití le recuerda al mundo, una vez más, que 

la pobreza extrema es causa y consecuencia al 
mismo tiempo. Causa de explotación, hambre, 
dolor y muerte; consecuencia de planes asisten-
cialistas mal ejecutados, una clase política local 
corrompida, desinterés e hipocresía de parte de 
la comunidad internacional. Desde el 7 de fe-
brero, como si de un montaje cíclico se tratara, 
miles de manifestantes han salido a las calles 
para reclamar oportunidades de progreso y la 
satisfacción de las necesidades mínimas de salud 
y alimentación de las que no gozan las depau-
peradas mayorías. 

Víctima de la fragilidad, condición que au-
menta con el accionar de la dirigencia, la socie-
dad haitiana continúa representando la cara más 
triste del hemisferio americano. Hoy el blanco 
de las críticas y la ira es el presidente Jovenal 
Moise, a quien sus compatriotas señalan como 
culpable de la situación, justo al cumplir dos 
años de llegar al poder. Legítimos son los cues-
tionamientos que se hacen a la gestión de Moi-
se, pero basta hacer memoria de la inestable 
historia de gobernabilidad política, para acercar-
se al drama de Haití y sus habitantes, drama al 
que lamentablemente le faltan muchos episodios. 

NOTAS

1  Declaración del papa Francisco en rueda de prensa durante el regreso de su visita 

a Emiratos Árabes. Tomado de www.vaticannews.va. 5 de febrero de 2019.

2  Aseveración de Donald Trump durante su discurso El Estado de la Unión. Tomado 

de www.bbc.com. 6 de febrero de 2019.

Jovenal Moise, presidente de Haití. 
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